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iiitaafional pacifeta 
Estamos eii la época de las informa­

ciones sensacionales, y algún diario, 
que pretende, con justificada razón, 
la exclusiva en este género de noti­
cias, lanza ahora la no poco interesan­
te y trascedental con motivo de la ve­
nida á España del príncipe Koiii, de 
una inteligencia ó entente cordial, co­
mo ahora se dice en lenguaje interna­
cional, entre nuestra patria y el Ja­
pón. 

No es inverosímil, ni mucho menos 
semejante hipótesis, caso de que lo 
sea; y si no lo es y se trata de un pro­
pósito real y efectivo, hay que confe­
sar que está bien ideado y que habrá 
de ser, si se realiza, no solamente re 
cibido con simpatía por la opirüón 
pública, sino de grandes y tavorables 
resultados para España. 

En materia internncional, como en 
tantas otras cosas, hay que servir al 
público, insaciable de suyo, elemen­
tos y consideraciones de política exte­
rior siempre nuevos y originales. Lo 
de Marruecos está ya agotado, lo del 
Extremo Oriente aburre, lo del Pncííi-
co no interesa, lo de Macedoni? está 
muy laberíntico. Precjso es ten ¡er la 
vista por otro lado, y ahora, lo que 
más puede interesar y despertar la 
ateuciótt d^ la opinióü mundial, es una 
coalisión pacifista eonti-a Alemania y 
los astados Unidos, que son las dos 
grandes potencias que por empeñarse 
en ir contra la corriente, están pertur-
b^lido por completo el sosiego del 
munclp. 

Claro es que para ella es indispen 
salil^ la solidaridad internacional ini> 
cifífi^ y mantenida por un grupo de 
P'^PPiP capaces de por sí de soste 
ner un núcleo de energías é influen­
cias suficientes á contrarrestar en be­
neficio de la paz universal, todas las 
ambiaciones desmedidas de aquellas 
nacionalidades que con sus impacien­
cias ó sus inquietudes, son un peligro 
constante para el progreso, la civiliza­
ción y ia tranquilidad general. 

Este núcleo, está constituido por 
Inglaterra y el Japón, que se propo­
nen destruir ó cuando menos neutra­
lizar el influjo del núcleo opuesto de 
Alemania y los Estados-Unidos. Pero 
lo importante bajo ese aspecto y lo 
que coQstituye la información sensa­
cional de relerencia, es que Inglaterra 
y el Japón desean que Españaj^despo-
jíída inicuamente en América y Ocea-
nía de su inmenso poder colonial, y 
que á pesar de ello ejerce por eí idio­
ma, por la raza y por la semilla de 
cultura que ha sembrado en esas par< 
tes del mundoi legítima é incontrasta­
ble inñneacia, entre como factor im­
portante en esa coalisión pacifistav de 
la cual se esperan fecundos y favora­
bles resultados para la paz u{)ivers«k|. 

Puestas en ese trance las cosas, pre­
ciso es reconocer que España está en 
condicienéa de Uehar ese cometido 
con gran ventaja para el objetivo que 
se persigue, que por el pronto no es 
otroqtte el impedir que los Estados 
Uu^do^ áe^araten la preponderancia 
japonesa.eh e| Extremo Oriente. 

Y ocurre pensar ¿qijé puede hacer 
España en ese sentido y qaé medios 
tiepe á su alcance para lograrlo? Los 
divulgadores* de esas informaciones 
sensacionales, los ponen de relieve y 
al descubierto y no son otro? que la 
enorme reacción operada en Pitipinas 
en favoi; de Pspaña, pues está proba­
do que el odio antiguo se ha trocado 
en amor y por eso España está en con-
di<ú9n{es d« cerrar la poecta del Ex-
moi Oriente á los Estados Unidos. 

Ésto, pos moy difícil que parezca, 
no, es imposible. España, por sí sola, 
aun ciiapidQ, jostificadamente, nadia 
podría baeeiry las nacl^nss del né-
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cleo pacifista, ó sea Inglaterra y el Ja-
jjón, que pudieran hacer algo con 
probabilidades de éxito, no pueden 
justificar su acción. Pero todo se con­
cilla metiendo á España en la coali­
sión pacifista, porque de ese modo 
nuestra patria, con el apoyo, con los 
recursos y con los eleinetutoi» de acr 
ciüti de sus amigos y aliados, desper­
tando et alnrái niipina puede -pííDer 'a 
ceniza en la trente á la poderosa é in 
quieta República Universal de Norte 
América. 

Esto último no no se dice clara y es­
cuetamente, pero no hace taita, pues 
se deduce por sí mismo; y no hace 
falta decir una palabra más para quc? 
se comprenda urbi el orbi la razón, el 
fundamento y la soüdez de la nacien­
te inteligencia ó alianza ofensiva-de-
fensiva de Inglaterra, el Japón y Es­
paña. 

Nota; alegres 

Esto no puede seguir así,—decía 
anoche doña Maravillas á su vecina 
doña Consolación. 

Voj á tomar me lia docena de cajas 
de fósforos en «aguarrás>, para ver si 
exploto como una bomba; yo no pue­
do sfguir viviendo de este modo. 

-¿Qué le sucede á Vd ,.? 
- U o a friolera. Mi marido que an­

tes era más bueno que una yema de 
coco que tiene sesenta y cuatro años 
y no Uene h\ muela del juicio; que pa­
dece dolores nerviosos y que es vizco 
del derecho, desde que esas malditas 
Cdupletistas se presentan al desnudo 
en los cinemalógiatos, está hecho un 
energúmeno, y él que en cuanto oía 
el toque de oraciones se metía en ca­
sa, y echaba sahumerios de alhucema 
para espantar los mosquitos, ahora, 
en cuanto termina de cenar, coje la 
capa, y no regresa hasta las dos de la 
madrugada.... 

—No me diga Vd. esas cosas doiña 
Maravillas, que á mí me acontece lo 
propio. 

Mi Juan, que jarnás salía de noche, 
que me encepdía la lumbre y me ha­
cía las tostada^, está ahora cinnpleta-
mente desconocido. 

Todas las no; hes dice que tiene que 
hacer y se me va á los «cines», y lue-
8o regiresa hecho uoa fieea, con todo 
lo5quierei peg r̂*, y ya ve Vd-, una "o 
está para esos sustQs, 

—Ti^nc Vd, razíSn doña Consola­
ción, esas cantadoras desvergonzadas 
que con la mayor frescura salen á es­
cena y cantan copl»s capaz de rubori­
zar á un peón caminero, han traído 
muchos disgustos en casas en donde 
antes reinaba la paz. 

A mi amiga Virlude» le sucede 1Q 
propio, su marido, que antes de acos­
tarse todas las noches lezaba el 
trisagio, ahora se pone á baiiai' la 
n^atchicha y el «garrote», ese que se­
gún dicen, bullan-esastmujeres en-eha-
gaai9 hluneas... 

—¡Cóini>«s|&el mundo doña Coqso-
lación...! 

- iPero quémaleslá.dQ&avMacaviii 
llait,,si estQ sigueasi, 0,03 .vasm^á tft'. 
ner que divorciar ó aprendei; lai^Arr^^ 
ca y esos.&ouplet^, para ver si pojde-i 
mo§ hacer entrar en caja, á' nnestrps, 
distraídos, esposos. ^ 
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UNA MEMORIA 

HUmo M PE5€ZSft& 
Tenennos á la vista la Memoria 

presentada por el director gerente de 
la Con^Mi&íaa^rKeBdataiiia do Tabaaost 
á la junta general de accionistas eele-
bradajiyer. 

Para los que no tienen la fortuna de 
figurar entre los escogidosycovao en el 
argioílabaqueril del|p llamarse á los 
accionistas de la poderosa Compañía, 
para diferenciarlos del miserjible res 
to deJa humanidad, leste documento 
es de una monótona aridez, que ape­
nas si interrumpe uu-.moHienlo la gra­
ciosa cursilería con! que los señores 
del Consto .acieiáMÉ <tá bsatóaw^^lest 
productos de sus fábricas: 

Cigarros sublimes, ideales, déiciosas, 
celestiales, elegantes .. 

Parece que ha dictado los nombres 
un hortera romántico. 

En cambio, para los felices accio­
nistas, cada página de la Memoria es 
un vivero de satisfacciones. 

Que era lo que se trataba de demos­
trar. 

Durante el año último produjeron 
las fábricas nacionales de nicotina y 
consumieron los fumadores las si-
guieoles cantidades de tabaco: 

Picadura, 9.572.060,250 kilogramos; 
cigarros, 519 841,460 millares; cigarri­
llos, 6.233,030,464 millares. 

Labores JOo« vas; cigarros, 1.611,900 
millares; cigarrillos, 91. 602,108 ídem; 
picadura, 53.347 kilogramos. 

Todo este humo lanzado al aire du­
rante un año por los fumadores se 
convierte para la afortunada Coinpa 
nía en 202.927.572 pesetas con 15 cén­
timos que importó la recaudación to­
tal que obtuvo en dicho período de 
tiempo, y que supera en 1 587.451 pe­
setas y 83 céntimos á la obtenida en 
1906, que pueden unirse á la* 392 013 
pesetas con (iO céntimos economiza­
das «n IQS transportes terrestres 

La repta del Timbre también se ha 
cotizado ña alxa 

El producto líquido de la misma 
fué de pesetas 76.087 819.15, ó sean 
1.686.412,71 pesetas más que e! año 
anterior. 

Y todavíü hfv accionistas que se las 
prometen más 'jijices durante el año 
actual, gracias á la próvida acción del 
mayor de los Pídales, 

jY vamos fumando! 

üYUlITftlIEiiTO 
Apesar de la festividad de ayer, á 

las once y media celebró suisesió» ser 
manal nuestra corporación niMiaici-
pal̂  bajo la presidencia del alcalde 
accidental don José Antonio Sánchez 
Arias. 

Después de ser'leida por él Sr. SV' 
cretario, el acta de la sesión última­
mente celebrada y a'probada que foe 
por los señores que asisHeron al con­
sejo, se procedió ál despj»»*ho de los 
asuntos siguretítes: 

Aprobar los dictámenes de las co­
misiones de fitisamdüe y IñiyKtíía, au-
torízatido á varios propiMaríOs para 

QuMaivenSáN 
rector de los servicios de higiene, dan­
do cuenta dei número de vacunacio­
nes llevadas á efecto en las oficinas 
municipales de higieive,'dtimáte-efl se­
gundo semestre dd pasado año. 

Aprobar el dictaflaen de las tüomi-
siones de Policía y Ensanche que pro­
pone se le coaoedaiJa aMotj«a«i4ii 
qu« pi te don José Ji«nine« para mt)-
dificar la actual ven de distribución 
de fluido eléetriGo. 

Qaedócnterado de la circttiaf del 
Sr. Gobernador eivii de la provincia, 
que 8eña>la ioadias «n que han de 
comparecer los nroeo« anié la conrii 
sión mixta para e4 juicio de ekceAVio-
nes de sus respectivos reemplazos, 
nombrándose para dit4io acto al sín­
dico Sr. Ga«t«io y oficial dotl José Es­
teban Martíce*. 

Aprobarlas permutas que de sus 
respectivos deslíaos solicitíán tos mé­
dicos municipales don Angél Avifés y 
don Ignacio Llasgril»» 

Quedó enterado 
sidente da la Junta« orgH|iífi|dOra|áel 
Centro NftoitinaLd*. la priMc«idf m\ 
trabajo, en la que solicita la coopera­
ción deesteAyuntvirtiaiitotyl« invi­
ta paraque nombre «>na>eonsislón que 
lo represente' eorél'fiZ'oégsiM) |̂iÍN>^ «t» 
breve iia de:eeielwws«>< 

Se acordé por urYaniakiidaMli nom^ 
broit praelicante mnmiaipHi ddiquinto 
distrito de es*ta c i u d a é i d<»tiFédar¡eo 
Maestpe de San Juan* 

Fué aprobado igua'nunteeli'dieta* 
m«n de lacomfilsiióndeSanidaéien el 
oficio del Direoior de>U»9:ae«vicios> de 
higiene sobre reglameRta«ián<^de la 
prostitucióo. 

Le fue conoedidat al Akakte don 
Luis de Agaitre la licencüá dear» mes 
quesolioitau 

TermHtado'Kl despa«lro ordî ñ^ktlo el 
Sr. Jorquera dice que -se adhiéte al 
acuerdo qu« tiene' lOinado el' AytiwSá" 
mi«nto sobre la fianza del' arriéndio-
de consunios y con esto se áié por 

terminado el acto, al cfáe asisfierd 

losaefioíes Saura, Mtínzaaare*, To-
bal, Jorqueía, Ibañez, Doniénecb, 
Mingue/., Tarín, Jorqnera (pailre) An­
tón, Lorente, Cañete, Gil de I\ucja. y 
CastelOt 

DE TELÓN AFUER.\ 

Estreno de la comedia ite 
, S, Rosifiol y Maitiiíer. Sie-

vi-A «Vida y dulzura». 
Los nombre-s de tes «utores nos hi­

cieron pensar qoe «Vida y dulzura» 
sevía un éxito y no se ddíaudaton 
nuestms esperanzas. 

Como el Genio ttleg)« délos Quinte­
ro, tiene «Vida y dülztira» por «rgtí-
meftto, la resx)lücióo de al-egríáí ¡y rika 
quewia mujer bonita introduce en 
una casa triste de nronótoivo exislirj 
donde solo la ciencia secalnenig senti­
da y i&s graves cuestiones sociales^ ri-
dfcttlamente delVtididas; tienen al­
bergue. 

El medió ambiente y ios tipos eslStl 
bieiv«iscu^idos para formar el coírti-uíj* 
lede tristeza y tedio, entre la vMá 
dotide ocurre la accién y iá tráo-ca áfle-
grfa y graciosa atgazaia «|ue nmeV« 
Jitlíá, mujer lirtda y lelíz, que Hefí* ft 
imsar unüs diüs á eslil miursiórr d e 
isócroma existencia. 

Hay escenas graciosas c|ue hicieron 
reir espontáneaaienle, liases tiíKlas é 
ingeniosas y chistas bonitos y #n con­
juntó agradable y sfano que h«ee muy 
simpática la obra. 

La Sra. Pino esttu'O admirable, rea» 
lizó una lal)or excelente y en toda- la 
representaddñ se mai»tuvpí graci»sli, 
natural y siempre linda y elegante; • 

TaiWbién merecen fítáceitt*» las sé» 
ñoras Caro y Día« y los Señoref* Rau-
reí Gdhaífflvez, Llifi, Llano», Sáfragu, 
Sánchez Bort y Pastor. 

* • 
«La'Oca de ia casa», la adratiralite 

comedia dei insigne maestro Galdá»; ' 
obtuvo anoche al ser representadas) 
por la compañía Pino-Tbü^llér^ ah 
éxiio)t«arMÍe. 

La notable comedianta en el círiaén 
terprot&fiOBésIa de la hermosa obrA, 
se conquistó por su incompaMe la>bevíl 
los aplausos del público qn« la ová-
ci<ê ói eon éiitusiasmo. 
ftíIhuiMer dióal peraotíaie «de Pepel» i 

a una varia y personalísimáritíterpl*tBrtH 
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Seutia por él ciert» coumiteracióD, poes leuí» aua 
lifimaDa, ittwyttr que «)l«, también* joroisdlf; El 
A:gel u iüiiliiió kuta Delta como no I» bQl>ier& l̂y-
«tip-vate moĵ r algiua, 5' dannt» un momeoto U 
mlió ea el rostro. Klla bajó los ojo* y aiatió qne 
algo vibraba en «a aér. 

El Ángel biso na moviralento irrefolnto. 
— ¡Tiene nated lo» ojo* muy bslloal—dijo quie­

tamente, con ana remota admiracióQ en tu voc 
—¡Oh stiliot!- exclamó t|i« retrocediendo. 
La expreaión del Aogel ae cambió «n perplegi-

dttd. SQ adelantó entre laa platabandaa de flores 
del rioario, y tila petrlflaneció iimóvH con el ce­
rrojo de la vet ja en la mano, contemplándole co­
mo ae alfiaba. Al poner el pie 011 la terraaa, el Án­
gel »f> volvió para mirarla. 

Klla le oonten|»l |̂t^(|d4|̂ ,;nn< ip^merto, y daa-
pdé«, con un geatü extrafio, 1» volvió la espalda, 
c«rri>Ddo la verja, y uareció anmirae en la eon-
tcokplticióti dnt Tttd«'li«oia>la loi<r0'4«>l«>iiÍMiAíí 
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como tjccataQte. Eatoy aegnrtaiiua de que e«* 
oríatara ea original. Quisas muy entietcnldo. En 
auraa, plana» t'edirle al vloaiiu que rae lo prfaenle 

— ¡Querida nfal—exclamó Mía. Mendham. 
—Eaioy rtaaelta,— manif««t& lira. Jeboraia, 
—Temo qae dé Ud. nn ma' pat&o, dijo Mr* M<n* 

dbau).-Loa genioB y demáa gcntei de esa clase, 
están muy bi<n para Londres, ¡Pero oqaf,.. en la 
vicaríaI 

—NoBotroa debemos edaoat á las masas. A 
mí ms guata la urigiuslidail. Do toJo» modos, 
quiero conocerle.... verle. 

- Vaya nated con cnidade DO vea ileuiaaiado, — 
dijo Mra. Mendhaiu.—Ho oído decir qne la moda 
va rambisndo. Sé que laa pertonaa de más auto­
ridad biu decidido que ti genio no dî be Mdintt-
lara» mnclio. Eatoa reciantea escAndaloa.... 

-Tan aólo en literatara, puedo aaegnrértelo á 
uated, querida mía. En müaisa... 

— Nada de lo qae uatrd pueda decirme, qaetlda 
mía,—dijo lira. Mendbam eacapiodote por la tâ  
gent", - mo oonreneerla de qoe la manera de ves­
tir de ese indivídno no era incorrecta 's atigeativa. 

!'>!<l'il. 
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